Si no le es dado a mi angustioso llanto,
mudar la pétrea faz, el duro acento,
si el ánimo no os mueve mi lamento
decid, ¿de qué valió, pues, amar tanto?
Y si, mientras yo muero, vuestro encanto,
vuestra dulce expresión y suave aliento
hoy me negáis, negándome el sustento,
decid, ¿a tanto amor, tanto quebranto?
Sabed que lo que es hoy vuestro contento
causa será mañana de amargura,
como lo fuese ayer de mi tormento.
Mísera fe, satánica conjura
que a los hombres procuras sufrimiento
¿por qué llamarte amor y no locura?